Raices Oscuras

Enfrentémoslo, todos herimos a las personas de maneras en que odiaríamos admitir. Y aquellos de nosotros que estamos conscientes de la ley universal de causa y efecto estamos preocupados por el daño espiritual que hemos hecho. Escribí acerca de esto hace unas semanas y la respuesta fue abrumadora. Muchos de ustedes realmente tomaron el mensaje en serio y empezaron a responsabilizarse por algunos comportamientos de los que se han estado escondiendo.

Toco este tema nuevamente porque no puedo hacer suficiente énfasis en lo importante que es hacernos responsables de nuestras acciones. Porque si no lo hacemos, el universo lo hará.

El Rey David escribió, "Siempre pongo mis pecados frente a mí." Regularmente recordamos las cosas buenas que hemos hecho y olvidamos las malas. La Luz, sin embargo, trabaja de manera opuesta, recordando lo que se ha olvidado y olvidando lo que es recordado.

Cuando traemos la atención a nuestras acciones positivas, sentándonos y pensando: "¡Uau!, ¡mírame!, ¡mira lo que hice!, ¿no soy maravilloso?, ¿dónde está mi recompensa por esto?" sacamos la Luz de nuestras acciones de compartir, y reducimos la cantidad de Luz que nuestro compartir puede revelar en nuestras vidas, y en la vida de los demás.

Pero si invocamos proactivamente esos momentos oscuros de nuestro pasado, y pensamos: "¡Uau!, ¡eso estuvo bastante mal!, ¡no puedo creer que hice eso!, me pregunto qué dolor pude haber causado a esa persona," atraemos bendiciones y removemos el aguijón de nuestras acciones negativas.

El Rey David recordaba y ponía sus pecados frente a él de manera que la Luz no tuviera que hacerlo.

Ahora, no te preocupes, puedes desempacar tus maletas porque no vamos en un viaje de culpa. Pero sí vamos a invocar el coraje para, esta semana, mirar fijamente a nuestra negatividad a la cara. Y si eres alguien que sufre de culpa (estoy aún por conocer a alguien que no) entonces te diré que este proceso te liberará del terrible peso de la culpa.

Como enseñamos en las charlas del Secreto Mejor Guardado (en inglés), nuestro nuevo seminario de introducción para estudiantes en perspectiva, somos creados por un Creador benevolente que quiere que seamos felices. La única razón por la que atravesamos momentos dolorosos es para que podamos aprender algo y corrijamos algún aspecto de nuestra alma, un proceso que muchos de ustedes conocen como tikún [corrección del alma.].

Esta semana, mientras recuerdas esas no-tan-bonitas cosas que has hecho, recomiendo que las confieses a un amigo o maestro. Tener a otra persona frente a ti te forzará a sacar algo para examinarlo. Y cuando encuentres algo que vale la pena mirar, además de hablar de lo que hiciste, y sentir el dolor de la otra persona (tanto como te puedas permitir tener empatía con lo que ellos puedan haber estado sintiendo,) pregúntate a ti mismo ¿Cuál es la película completa? ¿Por qué hice esto en particular, o esta cadena de cosas? ¿Qué es lo que mi alma necesita aprender?"

Un ejemplo rápido: una de mis estudiantes recientemente hizo este ejercicio y recordó un momento en la escuela en que destruyó su carro después de una noche de estar bebiendo y drogándose. Estaba desmayada cuando los bomberos llegaron por lo que nunca analizaron su aliento. A excepción de una clavícula fracturada, ella salió impune. Su confesión fue que ella mintió y nunca le dijo a nadie que estaba ebria. Su pregunta a si misma fue, "¿Por qué mentí?" La conclusión a la que llegó fue que ella no quería tomar la responsabilidad. Y les puedo decir, esa realización tuvo un efecto dominó positivo en toda su vida, ayudando a eliminar bloqueos de sus relaciones y su carrera que habían estado estáticos por años.

Si estás ocasionando negatividad y escondiéndote de ella, puedes estar seguro que en la raíz está uno de tus más grandes temas de tikún. Esta semana, dirige la Luz de la verdad a ti mismo y expón esas raíces oscuras.


Todo lo mejor, 

Yehudá
